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N o arr incone su recep to r miniatura p o r su de fec tuoso 
[unc ionamiento , p o r q u e t snoa a lguna avería o p o r q u e 
esián sus válvulas fundidas. ^ 

Ent regúe lo a cualqu iera d e los Representantes O f i c i a l e s 
Phiiips y, f unc ionando o no, ie a b o n a r á n por é i 100 p e 
setas, fac i l i tándole a c a m b i o un novís imo receptor Píiilips 
a «bbper i ( ¡d i j : ; ta iK (c : ;* 8 3 4 'para ondas cortas y largas, c o n 
el q u e p o a t a V d . disf rutar d e !a rad io con absoluta segur i 
d a d , con un gasío ífífirrio d e corr iente y lejos d e ! temor d e ' . 
q u e e! recep to r d e j o d e [u.ncionar o se fundón sus válv|j!as. 
Es un p r o d u c t o PKjlips y está garant 

ONDAS CORTAS y lARCAS 

^cpresoníacion oncial: Ferfeíerla de Segura, Canalejas 31. 
Teléfono 153 R . - L O R C A . VENTA'A PLAZOS 

L a / C o n d u c t a d^l presidente de 

ü n iluñtre jnivisla inadiilo-
'̂<\ muy vei'sado on cuestio-
f̂es consUtucionales y políli

cas, jia enjuiciado cl pi'oLlo-
con las s i g u i o n t e R ]¡ala-

promulgación no concedida 
voluntariamente, sino otor
gada a la íuerz;! y acompa
ñada al mismo iiempo de 
una crítica acerva. 

I Además, d e s d e e l p u n t o de 
l í a y q u e c o n R i d e r a r l a s co- v i . s l a c o n R Í i t u c i o n a l , u n Pre-

S'i;- d e . g d e d o s ¡ ) u n t o s d e v i s - s i d e n t e no p u e d e i n v o e ñ r 

^'>: d o B d e e l c o n s l i t u i j i o n a l y n u n c a q u e u n Gobierno s u y o 

'*'-'sde el p o l í t i c o . 

HeRpeeto al ]n'imoro, el 
^•i'esideiUe no necesita re-
ofendo de los minislros para 
' i ' ' p : í i r la promulgación de 
' i i io If-y. Rn camitio s i l o ne,-' 
*'esila para dirigir nn men-
-Hjo a las Corles. 

El Presidente puede pro-
'i^u.dgar una ley o negai'se a 
promulgarla devolviéndola a 
los Cortes. Lo que no ]:)uede 

añadir modalidades a la 
promulgación, condicionarla 
ni mueho menos desaiíredi-
tar una ley kl mismo tiempo 
que la promulga. 

Esa ley va desprovista de 
autoridad moral,si lleva una 

le niega un i-eCi'endo para un 
acto, poi-quo en el instante 
c u q u e quiera ejecutarlo y 
no encuentre el refrendo, de
be prescindir del Gobierno 
o debe callar el desacuerdo 
para no inferir de.^;,'! ódito a 
aquél. 

La promulgación de una 
ley nn signilica asentimiento 
del Pi'esidotde ;d contenido 
do e,=;a ley.porque si eso fue
se cierto resul tar ía que el 
Presidente estaba más de 
acuerdo con la ley perseeuto 
r i a d o Congregaciones reli
giosas que con esta ley. 

El [uesidente no puede, en 
el oi'den constitucional, d i r i ' 

girse a las Cortes^expresan-
do un desacuerdo con el Go-

, bierno, porque eu todo régi
men constitucional, y e see s 
el caso del régimen actual de 

í España, el Gobierno es ante 
las Cortes el eco de la voz 
del Presidente y ante el Pre
sidente la voz de las Cortes. 
Por lo tanto el Presidente no 

I se puede dirigir a las Cortes 
sino fundido en una pieza 
eon el Gobierno. 

Desde el punto de vista po 
lítico, el problema q\íe se 
plantea es el siguiente: 

El Gobierno no está desau 
torizado expresamente por 
el Presidente. Desde el ins
tante en que el Presidente no 
llega a ejecutar uu acto por 
faltarle el referendo del Go
bierno, éste conserva la con
fianza del Presidente, y la 
conducta del Presidente más 
bien revela que antepone an
te cualquier otr^ ,considera-
ción de orden político, la ne
cesidad o la conveniencia 
pública, de que el Gobierno 
siga ocupando el Poder. Por 
mucha confianza que goce el 
Gobierno del Presidente,hay 
en esto caso un hecho cierto, 
innegable: que el Pres idente 
de la República dirige un.a 
censura a la obra de las Cor 
tes y que ese mensaje es sen
cillamente el planteamiento 
d̂ - un conflicto entre el Pre-
eidento de la República y la 
Cámara. Más todavía. En la 
medida en que el Presidente 
de lá República dice f[ue opi 
na do modo distinto a corao 
opina el Gobierno, aunque 
sostiene el Presidente la ne
cesidad de quo el Gobierno 
se plantea entro ol Presiden
te de la República y las Cor
tes, éstas no tienen más re-, 
medio quo aprobar la con
ducta quG el Gobierno ha 
observado ante la exigencia 

' del Presidente de la Repúbli 
oa del refrendo para devol
ver la ley a la Cámara y en 
este caso el Presidente ^que
da desautorizado por las Cor 
tes, o por el contrario mos
t rar su conformidad eon las 
censuras y apostillas que el 
Presidente dedica a la ley de 
amnistía en euyo caso las 
Cortes se censuran a sí mis-; 
mas . 

Por último, el probl(?raa 
capital de hoy es la lucha del 
Poder público frente a la re
volución. La huelga revolü-

I?n esta acreditada zapatería se^han recibido varios mo
delos de Sandalias muy bonitos y un extenso surt ido en 
zapatos para la pr imera Comunión en colores PlancO: llosa 
y Azul.—Precioso Zapato playero para Señoras, Caballeros 
y Niños, de las mejores Marcas, a precios haraíí.sinin.s. 

Antes de hacer vuestras compras visi tar 

LM VHLe]NCMjN .a , caUe de Zorrilla 

cionaria se promovió con 
.éxito el domingo úll imo. Vi
vimos ya tres días bajo la 
amenaza de si al siguiente se 
declarará ia huelga general . 
El problema, pues,apretinan 
te del Gobierno es el mante-j 
nimiento del orden público.^ 
Está declarada la huelga en 
Valencia y es gravísima la 
situación de Zaragoza. Esto 
antes que el problema, etc. 

Frente a la anarquía y al 
desorden público lo pruden
te habi'á sido robustecer la 
autoridad del Gobierno cual 
quiera que fuese, evitar con
flictos constitucionales y ha
cer fiue las leyes, cualesquie 
ra que fuesen, salietan ro
bustecidas con toda la auto
r idad qtie les diese la a rmo

nía o concordia erd.re todos 
los poderes llaiuados a iiitor 
venir en laa funciones legis-
lativa.3. 

Si, a pesar do todos los 
consejos de la prudencia, lio 
gara a promoverse el conflic 
to entre dos órganos const i tu 
cionales como la Presidencia 
de la República y las Corte.s, 
la conveniencia pública exi
giría quo la permanencia de 
las mismas y (d robusteci
miento do un Gobierno que 
fuese hechura y síntesis de! 
sentido predominante en oi 
Parlamento, pudiera afron

tar, sin miedo a la revolu
ción, el dratriatismo que be-
varía consigo un cambio ino 
pinado ou a, suprema magis 
t ra tura do la República. 

aisHUKMsaaE 

Dr. Hngel jVIartíii f c m á ñ á c z 

Gargatila-NadZ 'Oidas 

Consulta de 10|a t 
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Plaza de Chacón, 16^y 18 
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O P I N I O N E S AJENAS 

O b r e r o e 

«Sol idai idíd Obrera» , de Barcelo

na, p ú b l i c o e n su n ú m s r o del domin 

g o el siguiente arlículo: 

«Ya esiá nuevamente el pintoresco 

bulu lú en escena. ' Ya está dándole 

otra vez a la caja de Pandor»,Discur 

sos. Notas a la Prensa, M^f ̂ as. Des 

plantes. Amenazas. Ruido, cuyo solo 

objeto es conseguir que Ja atención 

se fije en él.Y que se le tome en sei io 

¿Cuál es el parche que está ba t iendo 

ahora el excelentísimo sefior D, Fran 

cisco Largo Cabal lero? Veámosl ( \ 

«Hay que acabar con los movimien 

tos p la tónicos liay que organizarse 

miütarmsate , con p romesa de cbe 

diencia para arriesgarlo todo . N o bsy 

términos medios; hay que obedecer 

para triunfar. Eu la lucha social entre 

el capitalismo y la ciase obr«ra no hay 

dislingos; todos somos obreros . Si 

esto se realizg, ys pueden aumentar 

5a Qu»rdia civil y i js dc .asalto y psr 

seguir a¡ l.̂  i^retisn ob re ras . 

¿Q lé h-sy en ci í(>nJa de í o J q es 

to? M ú v i c i celesiial, I l u n r j . Nada. L» 

farsa cottüí'ú?,. S ; traís de bravuco 

nad-is que s u e n i i i a cencerro. Y con 

ellas s ; pr.^ieuit; ocultar las más co . 

rriipíoras •auitiicione?. Po rque ese se 

fior a'pira k í c c consagrado c o m o 

ciudil iü. C c m o cau l i í io— ¡natural 

n ie i í ( : ! - -GUí Iíi dirige t cdo y manda 

en lodos MU exponerse al menor pe 

ligro. Y resu!tí del peor ^ifsto que 

bable de ls iníesioridsd de la masa— 

; sin cuyo requi ' i to no s í podría hablar 

; de ia necei¡d*d de los cuídi l ios - .un 

pobre h o m b r e c o m o cl Sr, Largo C a 

;• büiieío. La masa ps!á dotada de uua 

^ intuición y d e un sentido práctico su 

periores rie muclií . ' .nioa l o s l a l e n k s 

nunca p robados do cuanlos hablan 

de ella eco aitaneri.i y menosprec io . 

Y 'ii fuera realmente iníei r¡or¿qué po 

di ísn cuatra su ignorancia , tos candi 

ilos que ia dominen , que se le impon 

gan, que la avasallen? La ignorancia 

necesita maestros. N o mandí r ines. '^ 

E l pueblo necesita héroes, pero no 

caudillos, l o que hace falta son hr m; 

bres que den alto ejemplo de valor, 

de abnegación y de sacrificio, t i o m 


